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München, im August 2006 

Carta abierta  
a los obispos de Roma y a los obispos alemanes 

 
Su Santidad Papa Benedicto XVI., estimados señores arzobispos y obispos. 

 
1 845141 personas de las que 1 483 340 se confiesan expresamente como católicos-romanos,  el año 1995 han 
suscrito, únicamente en Alemania, las 5 solicitudes del KirechVolksBegehren.  Lo hicieron a base de la constitución 
dogmática del Concilio “Lumen Gentium”, Art. 37 y del Can. 212 § 3 del Derecho Canónico. Conforme a esto, a los 
fieles “asiste el derecho y según las circunstancias incluso el deber de comunicar sus opiniones concernientes al 
bien de la Iglesia a los pastores espirituales y de manifestarlas al restante de los fieles, siempre respetando la 
integridad de la fe, de los costumbres, del respeto ante sus pastores y considerando la utilidad general así como la 
dignidad de las personas.” 
Otra y otra vez personas del Movimiento del Pueblo Cristiano se dirigían en los años pasados al Papa en Roma, a 
obispos particulares así como a la Conferencia Episcopal Alemana, sin que se haya podido lograr un verdadero 
diálogo. Esto es tanto más lamentable, cuanto las firmas de laicos, sacerdotes y religiosos dentro del Movimiento 
del Pueble Eclesial,  en todo momento representaron la gran mayoría de católicas y católicos practicantes, 
comprometidos con las reformas inspiradas por el Concilio Vaticano II (1962-1965), el “Sínodo Comunitario de las 
Diócesis en la República Federal Alemana” (1971-1975) y por el Sínodo Pastoral de Dresde (1973-1975), además 
por los progresos teológicos y pastorales desde entonces desarrollados. 

 
En ocasión de la visita pastoral del Papa Benedicto XVI en septiembre del 2006, tenemos que constatar: 

 

1. Cada vez más la “fe en la Iglesia” le resulta a la gente más difícil o hasta insoportable, debido principalmente 
al apego a estructuras eclesiales  trasnochadas. Cientos de miles ya han cometido la Kirchenflucht  (el escape). 
Millones se han retirado a la emigración hacia su interior. Principalmente son las mujeres que lo encuentra 
cada vez más insoportable estar impedidas por las estructuras patriarcales en la Iglesia, para poder en ella vivir 
su vocación y su fe. 

2. El número de gente y de comunidades que se comprometen por las reformas internas de la Iglesia, la ordenación 
de mujeres, la admisión de hombres casados (“viri probati”) al sacerdocio, la abolición del celibato obligatorio 
para sacerdotes, o la admisión de divorciados y de nuevo casados a los sacramentos, crece continuamente. Tam-
bién los innumerables votos de consejos, comisiones, asociaciones, sínodos, y consultas pastorales reclamen 
cada vez con más evidencia estas reformas. 

3. Condicionados por la creciente escasez de sacerdotes, la pastoral de la comunidad se encuentra ante cambios ra-
dicales, para las que nuestra Iglesia no está preparada. La mitad de nuestras parroquias en Alemania se encontra-
rá en poco tiempo sin curas y sin eucaristía en forma regular. Las actuales conceptos estructurales han perdido 
de vista la comunidad como modelo original de la convivencia cristiana y anuncia la despedida de la co-
munidad local.  
Durante los 26 años de pontificado de Juan Pablo II, se redujo el número de sacerdotes, también a nivel mundial, 
en un 4 por ciento, mientras el número de católicas y católicos aumentaba en un 40 por ciento. 

 



 

4. El Sínodo Mundial de Obispos sobre la Eucaristía en 2005 en Roma ha mostrado que la inquietud del Movimien-
to Eclesial del Pueblo de Dios por las reformas desde años articuladas, de ninguna manera se limita sólo a 
Alemania. Lo expresaron obispos de todo el Tercer Mundo, de los EE.UU. y de la Iglesia Ortodoxa.  

5. La crisis financiera y de confianza señala una crisis intelectual y espiritual de gravedad. Las medidas 
drásticas  de ahorro se las practicaba en muchas diócesis sin transparencia y participación amplia. La decadencia 
pastoral y social trae como consecuencia que la Iglesia se distancie cada vez más de los hombres. 

6. La Iglesia Católica Romana alcanza con su mensaje un segmente cada vez más reducido del medio social. 
Así lo demuestra de manera inquietante el reciente “Estudio-Sinus”  que investiga la percepción de las personas 
frente a la Religión y la Iglesia, así como las aspiraciones y expectativas frente a la Iglesia Católica. 

7. Centrada sobre manera en sus problemas internas, hace falta la voz de la Iglesia en los actuales  procesos de 
redistribución y reestructuración  social así como frente a las consecuencias de la globalización universal. 

8. Las intervenciones incisivas del Vaticano en los últimos años como son:  la  “Instrucciçón sobre los laicos”,  la 
Carta Apostólica “Ad tuendam fidem” (para la protección de la fe), el escrito desafortunado para el ecumenismo 
“Dominus Jesus”, la Instrucción litúrgica “Redemptionis Sacramentum” – han abierto cada vez más la brecha 
entre los conductores de la Iglesia y el Pueblo de Dios. 

9. Especialmente graves para la Iglesia católica en Alemania resultaron y resultan las recientes  y severas 
críticas contra el Comité Central de los católicos alemanes por parte del nuevo Prefecto de la Congregación por 
la Fe, el cardenal Levada; las interferencias  por parte de la Congregación del Clero sobre los Consejos  parro-
quiales, de decanatos y diocesanos, vigentes desde el “Sínodo de Würzburg”, así como en  todas sus decisiones; 
la marginación de entes oficiales y honoríficos en el servicio eclesial comprometidos en el consejo para conflic-
tos en embarazos debido a presiones de Roma, luego del distanciamiento tomada por los obispos alemanes en 
1999. 

10. La negativa para un diálogo con el Pueblo de Dios, constatada ya en 1994 por parte del Comité Central de los 
Católicos Alemanes, sigue manteniéndose.  Igualmente no han encontrado eco, o en un grado débil, los innume-
rables intentos del Movimiento del Pueblo Eclesial ante los Obispos.  La solicitud del Movimiento Internacional 
Somos Iglesia dirigida al Papa Juan Pablo II y a Benedicto XVI para una conversación, no tenían respuesta. 

 
La Iglesia romana-católica se ve en Alemania, en Europa y en todo el mundo ante cambios dramáticos y ante 
retos que sólo pueden ser enfrentados en comunión entre el pueblo de la iglesia y los obispos. Si Ustedes 
quieren desempeñarse como verdaderos pastores de la Iglesia, solidarios con las penurias y esperanzas, 
deberían – como sucesores de los Apóstoles – en el espíritu de San Pablo “no dominar sobre la fe”, sino 
“contribuir a nuestro gozo” (2 Cor 1,24).  Por eso apelamos ante Ustedes: 
 

• Que saquen provecho de la escasez de sacerdotes como de una oportunidad para tomar conciencia de la cor-
responsabilidad colectiva y personal en las comunidades.  Que  incorporen como competentes a los llamados 
laicos para la transmisión de la fe y la conducción de las comunidades. 

• Que evalúen el ansia de las mujeres como señal de identificación con la iglesia. Es justamente esta visión de las 
mujeres la que ofrece oportunidades para una pastoral con visión al futuro. 

• Que les den a los jóvenes y a los jóvenes adultos espacio para la organización y responsabilidad personal, la 
única forma para se sienten a gusto en la Iglesia. 

• Que evalúen el compromiso precisamente de católicas y católicos críticos como señal de amor a la Iglesia y 
como alternativa a la emigración formal o interior. 

• Que asuman la responsabilidad ecuménica particular con las Iglesias de la Reforma. Asienten una señal a-
bierta de lo que nos une en la fe y en vista de la segunda Jornada Ecoménica de la Iglesia el año 2010. 

• Basados en la confianza cristiana, ¡cobren aliento! Requerimos una Iglesia abierta, cara a los hombres, una 
Iglesia fraternal.  Sean dispuestos para un diálogo abierto y serio con el Pueblo eclesial.  

 
 

  
    Dietgard Heine      Christian Weisner 
für das Bundesteam der KirchenVolksBewegung Wir sind Kirche 
 

traducción: Franz Wieser 


